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Desmontando el común: la disputa
entre pescadores artesanales
y hacendados en Chile (Boca
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Este artículo examina la lucha por el control del borde costero entre los pesca-
dores artesanales de la boca del río Rapel y los terratenientes de la hacienda
Bucalemu, en el contexto de transición entre el periodo tardocolonial y la cons-

trucción del Estado chileno tras la independencia y el posterior avance del control es-
tatal sobre el territorio, en el marco de la transición al capitalismo. Los hacendados pro-
curaron expulsar a los pescadores con su cultura plebeya por distintos medios: incendio
de sus viviendas, despojo de sus instrumentos de trabajo, secuestro y encierro en cárcel
privada con cepo y grillos. Pero los pescadores se rebelaron para defender su economía
moral de forma pacífica y sólo por medios judiciales. Se examina el papel de los dis-
tintos actores del conflicto: pescadores, hacendados, jueces e instituciones. Se detecta que
la justicia y el Parlamento sirvieron a los intereses de la gran hacienda, en detrimento
de los derechos de los pescadores artesanales. El estudio se ha realizado a partir de do-
cumentos originales e inéditos del fondo Judiciales del Archivo Nacional de Santiago.
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This article examines the struggle for control of coastal lands that took place
between the artisanal fishermen of the mouth of the Rapel River and the
landowners of Bucalemu hacienda, during the transition from the colonial pe-

riod and the construction of the Chilean state after independence. It also examines the
subsequent extension of state control over this territory within the framework of the tran-
sition to capitalism. The large-scale landowners or hacendados tried to expel the fish-
ermen and their ‘plebeian culture’ by various means: burning down their houses, de-
priving them of their work instruments, shackling them in private jails and putting theme
in stocks. Yet the fishermen responded by defending their ‘moral economy’ peacefully and
only employed judicial means. Using original and unpublished documents from the Na-
tional Archive of Santiago, this article also examines the role of the various actors in
the conflict: fishermen, hacendados, judges and institutions. Both the justice system and
the Parliament are found to have served the interests of the great haciendas or large-
scale landowners, in detriment of artisanal fishermen’s rights.
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1. INTRODUCCIÓN

Juan José Cordero, jefe de los pescadores artesanales del Rapel, fue capturado y ence-
rrado en una cárcel privada de la hacienda Bucalemu en 1849. Paralelamente, los ran-
chos de paja de sus familiares y amigos fueron incendiados; y sus redes e instrumentos
de trabajo, destruidos. Estos hechos se dieron en el contexto de la disputa por el con-
trol del borde costero entre los pescadores artesanales y los dueños y administradores
de la hacienda, en un tiempo donde el Estado aún no tenía el monopolio del uso de la
fuerza legítima, y donde no había consenso sobre la legislación vigente ni autoridades
con la fuerza para aplicarla. 

Pero la modernidad avanzaba y el Congreso impulsó el nuevo Código Civil (1857),
que redujo el espacio público del borde costero, reservado tradicionalmente a los pesca-
dores artesanales, de 100 varas (82 metros)1 a 8 metros desde la línea de más alta ma-
rea. Las tierras fueron privatizadas en perjuicio de los pescadores, asentados en la costa
desde tiempos coloniales, beneficiando así a la burguesía que controlaba las haciendas y
la política.

Al igual que otros conflictos por derechos a tierras entre las haciendas y pobladores
libres detectados para otras regiones del sistema colonial español, como México (Borah,
1985: 139) o Potosí (Serulnikov, 2006: 154-159), la disputa entre los pescadores artesa-
nales y la hacienda Bucalemu fue un conflicto judicial que duró varias décadas, y que pro-
bablemente costó más que lo que valía la tierra en disputa. Pero la excepcionalidad de este
caso es que se dio en un periodo de grandes cambios político-institucionales y económi-
cos. Las resoluciones de los actores frente a un escenario cambiante ayuda a compren-
der la naturaleza de la transición.

El presente trabajo pretende ser un aporte en los estudios de la resistencia de la cul-
tura plebeya (Medick, 1987), en defensa de la economía moral de la multitud (Thomp-
son, 1971) a las transformaciones en el orden social y económico que trajo la construc-
ción de los estados tras la Independencia en América Latina, en el marco de la transición
al capitalismo y el avance del liberalismo en Chile y el nuevo orden económico interna-
cional, donde el país se insertó en calidad de exportador de materias primas. El estudio
se apoya en una sólida base documental, de carácter inédito, del fondo Judiciales del Ar-
chivo Nacional de Santiago. 

1. Una vara correspondía a 82 centímetros. En adelante se utilizará el sistema métrico decimal.
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2. PLANTEO DEL PROBLEMA Y ESTADO DEL ARTE

El estudio de las resistencias de los grupos populares a los cambios inducidos por la tran-
sición al capitalismo en el mundo fue impulsado por E. P. Thompson (1971), E. Hobs-
bawn (1959) y H. Medick (1987). En América Latina el desarrollo de este tipo de in-
vestigaciones ha sido más reciente, pero ha generado valiosos aportes (Katz, 1990; Di
Meglio, 2006; Fradkin, 2006). En Chile los principales exponentes de esta línea de in-
vestigación son Gabriel Salazar (1985) y Leonardo León (2011). Estos autores han se-
guido el proceso en general, y sus conclusiones sirven de marco teórico para el presente
artículo. En esta línea se enmarca este estudio de caso de la disputa por el control del borde
costero en la desembocadura del río Rapel. Proceso que ha sido posible rastrear a lo largo
de 100 años gracias a la riqueza de las fuentes detectadas.

Por otra parte, la valoración de los pescadores artesanales como portadores de mo-
delos productivos más sustentables ha comenzado a hacerse sentir en el mundo acadé-
mico. Cada vez más investigadores (Marín, 2007; Saavedra, 2015; Trimble & Johnson,
2013) se dedican a estudiar a estos actores sociales con sus frágiles condiciones de vida
y su interacción con el entorno; sus conflictos con las grandes empresas y la intermitente
acción del Estado, al cual cabe un papel decisivo para preservar los ecosistemas acuíco-
las y la convivencia entre los grupos humanos que pugnan por los recursos. La relevan-
cia del tema es reconocida por la comunidad internacional, la cual se ha preocupado por
profundizar los conocimientos sobre estos grupos y la elaboración de políticas públicas
para fortalecerlos (FAO, 2010). 

Paralelamente, desde el mundo intelectual se ha estudiado sobre todo desde la pers-
pectiva de la antropología de la pesca o cultural (Acheson, 1981, McCay & Creed, 2009,
Pascual, 1991), desde la sociología (Lawal et al., 2016) y la biología (Ruttenberg, 2001).
Incluso, se ha llegado a proponer el reconocimiento de los saberes de los pescadores arte-
sanales como patrimonio para asegurar su visibilización y valoración (García Allut, 2003).

La historia tiene un papel central en el proceso de construcción de la identidad de los
pescadores artesanales latinoamericanos. Sobre todo, porque sus actuales prácticas, usos
y costumbres se transmiten de forma oral, a través del conocimiento tradicional (Diegues,
2002: 36). Los pescadores son muy conservadores y tienden a rechazar las innovaciones
tecnológicas (Acheson, 1981: 293), razón por la cual la cultura material y las condicio-
nes de vida son similares a las del siglo XIX. Pocas variaciones se han registrado en los úl-
timos años, más allá de la introducción de los motores diésel fuera de borda a mediados
del siglo XX (Mendoza, González & Freon, 1986). De allí la utilidad de profundizar en
el conocimiento histórico de estos grupos humanos y sus prácticas tradicionales.
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En el Cono Sur de América, los principales aportes han sido efectuados por los ar-
queólogos (Hammond & Zubimendi, 2015). El estudio propiamente histórico ha podido
avanzar, sobre todo para el siglo XX y el tramo final del XIX (Diegues, 2002; Mateo, 2006;
Aguirre, Díaz Araya & Mondaca, 2014; García, 2014). En cambio, la etapa previa ha sido
escasamente estudiada hasta ahora. Paradójicamente, se conoce más de la pesca artesa-
nal de la prehistoria que de los siglos XVII-XIX. Ello puede explicarse debido a la abundancia
de fuentes arqueológicas y la escasez de fuentes históricas (documentos escritos), porque
los pescadores carecían de habilidades lectoescritoras, tal como declararon en los diver-
sos juicios revisados en la presente investigación2. Éste es el motivo por el cual ha sido muy
difícil reconstruir la historia de los pescadores artesanales (Couyoumdjian, 2009).

En el caso de Chile, los trabajos más cercanos al tema son los aportes de Ramón y La-
rraín (1982), Salazar (1985) y Couyoumdjian (2009). El trabajo de Ramón y Larraín se
centra en el abasto de la ciudad de Santiago, tanto de pescados de agua dulce (lagunas
de Aculeo y Pudahuel), que se consumían frescos, como de mar (caletas de Con Con y
Santo Domingo), que al requerir dos o tres jornadas de transporte sólo se comercializa-
ban deshidratados, salados o salpresos. El suministro de pescado alcanzó suficiente rele-
vancia para generar normas y reglamentos por parte del Cabildo y la Real Audiencia. 

Por su parte, Salazar detecta la presencia de caletas ocupadas por chozas de pesca-
dores en Valparaíso, Concepción y en el borde costero del litoral, entre los ríos Maipo y
Rapel. Por lo general, los pescadores se caracterizaban por su pobreza y marginalidad.
El autor detecta también cierta tensión de estos pescadores con las haciendas colindantes,
que comenzaron a presionar para despojarlos de sus tierras en la década de 1840 (Sa-
lazar, 1985: 55, 63, 68, 125). Otras investigaciones mencionan que los pescadores de los
bordes costeros de Con Con y Santo Domingo tuvieron conflictos con los propietarios
de haciendas cercanas (Ramón & Larraín, 1982: 140-146). De modo que las tensiones
entre los pescadores artesanales y los hacendados fueron algo generalizado en el siglo XIX.
Pero no hay aún estudios profundos sobre el tema, y ese es el vacío que busca subsanar
el presente trabajo.

En lo que respecta al contexto chileno, terminadas las guerras de independencia el Es-
tado se consolidó relativamente pronto. Se delineó un sistema político centralizado y fuerte
a partir de la Constitución de 1833. Además, en la esfera económica se daba el avance
del capitalismo y la inserción del país en el sistema económico internacional como país
exportador de materias primas, orientación que se confirmó definitivamente en la década
de 1840 (Contreras & Cavieres, 2005: 203-205).

2. El tema se desarrolla más adelante.
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Los hacendados exportadores se sentían cada vez más firmes en el centro del escenario
político, y comenzaron a hacer sentir su influencia para modificar las leyes en su benefi-
cio. Esta tendencia ha sido detectada por una rama de la historiografía chilena, la histo-
ria social. Sus principales representantes son Gabriel Salazar (1985) y Leonardo León So-
lís (2011). De acuerdo a estos autores, la revolución fue cooptada por un grupo patricio
interesado en consolidar el poder de las grandes haciendas sobre el bajo pueblo. Sostie-
nen que ante el derrumbe del Imperio español, las élites acentuaron su poder y despoja-
ron a los sectores populares de sus recursos. Ambos autores se han focalizado en el aná-
lisis de otros actores sociales, sobre todo los labradores, pulperos, pequeños comerciantes
y artesanos. 

El presente trabajo tiene por objetivo analizar la resistencia e insurgencia del grupo de
pescadores de la Boca del Rapel, quienes compartían una cultura plebeya particular, y se
rebelaron para defender la economía moral de la multitud, entendida como una visión tra-
dicional de las funciones económicas propias de los distintos sectores dentro de la comuni-
dad, estrechamente ligada a la noción de bien común (Thompson, 1971: 216), que se vio
amenazada por los avances del liberalismo y el ascenso del capitalismo en el país; y con-
frontarlos con los mecanismos a los que recurrieron los hacendados, para disciplinarlos
o expulsarlos y así romper las trabas que dificultaban la explotación de la hacienda. 

3. LA BOCA DEL RÍO RAPEL Y LOS PESCADORES ARTESANALES

La boca del río Rapel era una zona particularmente atractiva para los pescadores artesa-
nales. La confluencia de las aguas de mar y de río generaba condiciones adecuadas para
obtener pescados y mariscos. La zona era llamada también la laguna, porque se formaba
una ensenada relativamente calma, lo cual contrastaba con las normalmente agitadas
aguas de las costas del Pacífico. En este lugar de reparo, los pescadores decidieron esta-
blecer sus viviendas, cultivar acotados espacios de tierra y practicar su oficio. El siguiente
mapa muestra la geografía de la zona en disputa3. 

El papel de los pescadores artesanales fue muy valorado durante el período colonial
como proveedores de alimento para las grandes ciudades, sobre todo en tiempos peni-
tenciales de cuaresma y adviento. La influencia de la Iglesia se hacía sentir en los usos y
costumbres de la época, tanto en la alimentación como en la vida sexual de los habitan-
tes, quienes incluso en las relaciones ilegítimas respetaban el calendario litúrgico y la abs-

3. En el mapa se señala la hacienda San Enrique, que para 1875 se había desprendido de la hacienda
Bucalemu. 
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tinencia (Mateo, 1996: 27). Los días de ayuno y de guardar no se consumía carne vacuna
(Garavaglia, 1994: 64), por lo que era necesario asegurar el abastecimiento de pescado.
Estas costumbres alentaron a la Corona a establecer normas en favor del oficio de los pes-
cadores artesanales: ellos eran funcionales al estilo de vida establecido por la Iglesia y ga-
rantizado por el rey católico. En efecto, la IV Partida de Alfonso el Sabio, título 28, ley
IV, señalaba que las riberas de los ríos eran de uso comunal (Díaz de Montalvo, 1491:
464-465).

MAPA 1

Boca del río Rapel

Fuente: Archivo Nacional de Santiago, Mapoteca.

Establecida originalmente en la península Ibérica, esta norma se trasladó después a las
colonias. Como resultado, se estableció una garantía para los pescadores artesanales que
se mantuvo en vigencia durante más de tres siglos. Los privilegios de los pescadores ar-
tesanales eran comparables con los de arrieros y troperos. Estaban exceptuados de las pro-
rratas y en general de los cargos anexos a la milicia. Las autoridades españolas en Amé-
rica contribuyeron a fortalecer la posición de los pescadores artesanales. En Chile, el
gobernador Juan de Balmaceda elaboró un bando específico para proteger a este grupo. 
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En efecto, en el invierno de 1769, la ciudad de Santiago sufrió carestía de pescado y
marisco. En este contexto, el capitán general detectó que el problema se hallaba en las tra-
bas que imponían a los pescadores los hacendados que tenían predios rústicos contiguos
a los puertos y ríos públicos. Para eliminar estos obstáculos, el gobernador estableció que
dichos hacendados no podrían impedir ni dificultar el acceso a los puertos ni ríos públi-
cos. Esto implicaba que tampoco podrían cobrar por el tránsito4. Con esta decisión, el
Imperio español completaba el conjunto de garantías especiales para los pescadores ar-
tesanales. Por lo tanto, el corpus jurídico hispánico les aseguraba no solo el acceso a los
bordes costeros para obtener los frutos de mar, sino también los derechos de libre circu-
lación a través de las haciendas para llevarlos a los mercados. 

En 1807, se mantenía esta tradición en Chile, como lo evidencia el decreto del go-
bernador Luis Muñoz de Guzmán, que señalaba además que los pescadores podían fa-
bricar sus habitaciones a 82 metros de distancia desde la más alta marea5. 

Después de la independencia, el gobierno republicano actualizó estos criterios a tra-
vés de normas específicas. Concretamente, el Reglamento del 26 de septiembre de 1819,
promulgado por el director supremo, Bernardo O’Higgins6, dedicaba varios artículos a
garantizar esos mismos derechos. La norma legal les otorgaba derechos al territorio de
80 varas (65,6 metros) de playa, desde la marea alta. Dentro de ese espacio, se garanti-
zaba el derecho a levantar sus viviendas y cultivar la tierra. Además, la norma prohibía a
los hacendados el uso de esos espacios para asentar allí a sus arrendatarios. También se
otorgaban privilegios a los pescadores y sus peones, pues, dada la relevancia pública de
su oficio, quedaban excluidos de eventuales reclutas. Asimismo, el reglamento establecía
la figura del juez de playa como autoridad de aplicación, encargado de asegurar el cum-
plimiento de la norma en las riberas.

La decisión del gobierno patriota se encuadraba dentro de la tradición española, en
el sentido de asegurar los derechos de los pescadores artesanales a asentarse en el borde
costero, construir allí sus viviendas, cultivar la tierra, practicar su oficio, obtener los fru-
tos de mar y llevarlos a los mercados. Para los padres fundadores de la patria, los pesca-
dores artesanales tenían un papel importante que cumplir en la naciente república.

4. Archivo Nacional de Chile (AN), fondo Capitanía General (FCG), vol. 679, fs. 72v-73.

5. Dicho instrumento jurídico fue citado por el gobernador Francisco Antonio García Carrasco en
1809 en una comunicación con el subdelegado del partido de Rancagua, donde se lo instaba a hacer
respetar a la hacienda Bucalemu el terreno concedido a los pescadores. AN, FCG, vol. 809, fs. 119-
119v.

6. Publicado en la Gaceta Ministerial, n.º 14, t. 2, el 16 de octubre de 1819.
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Las leyes del rey Alfonso el Sabio y el Reglamento del libertador Bernardo O’Higgins
consolidaron la seguridad jurídica que los pescadores artesanales requerían para practi-
car su oficio. Estas condiciones permitían que los pescadores complementaran la pesca
con la agricultura y la ganadería, estrategia clásica de los pescadores artesanales para en-
frentar la incertidumbre intrínseca de la actividad pesquera (Acheston, 1981: 291).

Amparados por estos derechos, y en medio de la inestabilidad que trajeron las gue-
rras por la independencia y el exilio de los propietarios de la hacienda, los pescadores ar-
tesanales afirmaron su presencia en el borde costero de la Boca del Rapel, como así tam-
bién en los meandros de la desembocadura, en la zona conocida como la laguna. Se
produjo una tendencia a consolidar los precarios asentamientos en todo ese espacio. Para
entonces, el juez de playa realizó un informe en el cual señalaba la coexistencia de gru-
pos muy diversos, incluidos algunos pescadores artesanales de tradición y disciplina en
el oficio, junto con inquilinos expulsados de la hacienda y advenedizos que so pretexto de
pescadores se han asilado en aquellas riveras7.

En efecto, hacia el primer tercio del siglo XIX, había 18 habitantes permanentes con
posesiones en la laguna y 65 en el borde costero8. Cada uno de ellos estaba acompañado
por su familia y tenía entre 50 y 100 animales y sembradíos. En la temporada de pesca,
los pescadores podían llegar a 8009. Para entonces, la alternativa de dedicarse a la pesca
era atractiva para los sujetos que carecían de vínculos formales de trabajo. Si se considera
el contexto de crisis y movilización de recursos ocasionada por las convulsiones de la in-
dependencia, se entiende que algunas personas hayan recurrido al trabajo indepen-
diente como medio de subsistencia, aun con el costo de tener que adoptar un nuevo modo
de vida.

Un documento de 1868 dejó registrada la forma de vida de los pescadores según sus
contemporáneos. Allí cinco testigos señalaron que los animales que poseían los pescadores
eran el principal recurso para el expendio del pescado10, lo que permite entender que miem-
bros de la comunidad de pescadores se hacían cargo de la distribución del producto, junto
con los arrieros11. Para trasladar el pescado, lo enchiguaban en chiguas o canastos con-
feccionados por ellos mismos con paja que compraban en la hacienda12.

7. AN, Fondo Judiciales de Santiago, (FJS), c. 411, exp. 14, fs. 9v.

8. AN, FJS, c. 411, exp. 14, fs. 3.

9. AN, FJS, c. 411, exp. 14, fs. 2.

10. AN, Fondo Judiciales de Rancagua (FJR), c. 65, l. 14 fs. 4v.

11. AN, FCG, vol. 679, fs. 71.

12. AN, FJR, c. 35, leg. 3, fs. 7v.
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El principal camino que usaban era el de Las Canchillas, que en partes se llamaba el
Agua Fría. En él los pescadores llegaban hasta las Casas del Colegio, punto desde donde
llevaban el pescado a Santiago13, o lo intercambiaban con otros lugareños, que luego lo
distribuían14. Cabe destacar que las crecidas estacionales del río Maipo, el cual era ne-
cesario cruzar para llegar a la capital, dificultaban el tráfico durante gran parte del año15. 

El segundo elemento interesante que cabe destacar del documento citado es que uno
de los testigos afirmó que los sembradíos eran el principal medio de subsistencia16 de los
pescadores. Los pescadores necesitaban de los sembradíos, porque la pesca era una ac-
tividad con altos grados de incertidumbre y de estacionalidad, que necesitaba de activi-
dades complementarias, al igual que se ha detectado para otras comunidades pesqueras
en el mundo (Acheston, 1981: 291). 

En lo relativo al aspecto cultural, los pescadores artesanales presentaban una cultura
plebeya distinta a la de los hacendados. En la década de 1830 desde la hacienda se que-
jan de que los pescadores son gente viciosa17. Esto implica que eran personas que no se-
guían los mismos parámetros de disciplina que la élite. 

Además, también se diferenciaban de otros grupos subalternos. En la década de 1840,
los representantes de la hacienda se quejaron del descaro de los pescadores y su audacia18.
Estas cualidades demuestran que los pescadores actuaban con cierta autonomía, lo que
los diferenciaba de otros grupos subalternos, como los peones o inquilinos. Dado que no
tenían relaciones directas de dependencia con los hacendados, se entiende que tuvieran
una actitud distinta. Esta característica en los pescadores también ha sido detectada para
otros grupos de pescadores en el mundo (Acheston, 1981).

Otros términos que usaron los representantes de la hacienda para justificar la expul-
sión de los pescadores fueron su poca respetabilidad y sus embriagueces. El tema del re-
curso a la bebida dentro de los grupos subalternos en el contexto de la transición al ca-
pitalismo ha sido estudiado por Medick (1987) en el caso del Reino Unido. Escapa a los
objetivos del presente trabajo profundizar al respecto, pero se entiende como un aspecto
más dentro la falta de disciplina de los pescadores. Además, cabe destacar que cuando

13. AN, FJR, c. 65, p. 14, fs. 3; AN, FJR, l. 5, p. 29, fs. 2.

14. AN. FJR. c. 132. exp. 27. fs. 66v.

15. AN, FCG, vol. 679, fs. 70 v.

16. AN, FJR, c. 65, l. 14, fs. 7.

17. AN, FJR, l. 5, p. 29, fs. 14.

18. AN, FJR, c. 35, l. 3, fs. 10.
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los representantes de la hacienda quisieron desacreditar a José Cordero por pendenciero,
ebrio y jugador19, los testigos admitieron que tomaba, pero afirmaron que no les cons-
taba que fuera ebrio. Esto demuestra que el grado de tolerancia con el consumo de al-
cohol era mayor dentro del grupo subalterno.

En lo que respecta a las acusaciones de ser pendencieros y en particular a José Cordero
por portar armas20, se observa que se trataba de un grupo que tendía a resolver sus pro-
blemas por mano propia. Pero esto se hacía sólo entre pares. Es llamativo que en los 110
años en que se ha seguido la disputa por el borde costero, los pescadores fueron amena-
zados con armas, sufrieron incendios y torturas, y no hay ningún registro de ataque vio-
lento contra el casco de la hacienda ni contra los implicados en el conflicto. A pesar de
que la asimetría material fuera abrumadora, los pescadores podrían haber recurrido a una
estrategia de tipo guerrillero pero no lo hicieron. Confiaron en la instancia judicial. 

Esto es aún más llamativo al considerar que los pescadores carecían de habilidades lec-
toescritoras21. Los 28 pescadores que dieron poder a Juan José Cordero para que los de-
fendiera en el pleito con la hacienda Bucalemu en 1848 necesitaron que un tercero fir-
mara por ellos por no saber firmar. Luego, en 1872, Cristóbal Vera, pescador que tenía
mandato general para defender los derechos de los pescadores contra la hacienda, tam-
bién necesitó un testigo que firmara por él por la misma razón22. 

El recurso a las autoridades judiciales puede explicarse en la medida en que existían
antecedentes de protección especial y efectiva concedida al grupo por parte de las auto-
ridades españolas en la época colonial, y a que la justicia que tenían sus reclamos dentro
del consenso popular les daba confianza acerca de la victoria de su causa. 

Los pescadores se defendían cuando notaban que su economía moral se veía ame-
nazada. Es decir, cuando los representantes de la hacienda querían imponer algunas prác-
ticas que ellos consideraban ilegítimas, como cobrar impuestos por atravesar la hacienda,
o impedirles llevar a cabo actividades que se habían legitimado con el tiempo, como el
derecho a tener sembradíos o animales para complementar la pesca, u ocupar los 65,6
metros de tierra desde la costa, costumbre que tenía raíces medievales en el Imperio
español. 

19. AN, FJR, c. 75, p. 22, f. 30.

20. Ibíd.

21. AN, FJR, c. 35, l. 3, fs. 1-2v.

22. AN, FJR, c. 132, exp. 27, fs. 6v.

RHA75__Maquetación HA  25/05/2018  14:23  Página 151



pp. 141-165 � Agosto 2018 � Historia Agraria, 75152

Michelle L. Adunka y Pablo Lacoste

En lo que respecta a la cultura material, los pescadores artesanales de la Boca de Ra-
pel usaron ranchos de paja como vivienda, redes para pescar, balsas de cuero de lobo para
internarse en el agua23. Entre los tipos de redes, destacan el chinchorro, el trasmallo y las
redes caladoras24. Estos instrumentos coinciden con los usados en España en la época,
tal como señala el Diccionario Histórico de los Artes de la Pesca (Sañez Reguar, 1795).

Las balsas hechas con piel de lobo marino estaban muy difundidas en Chile; se las
usaba tanto en el norte como en el centro y el sur, mucho antes del gran auge de la caza
de lobos impulsada por norteamericanos e ingleses a fines del siglo XVIII (Mayorga, 2017).
De hecho, en ese tiempo los caudalosos ríos del valle Central, como el Mataquito, el Maule
y el Loncomilla, se cruzaban en balsas de piel de lobo. Los pescadores artesanales del Ra-
pel usaban, precisamente, estas balsas para llevar adelante sus faenas25. 

A partir de los registros de la cultura material de los pescadores, se puede observar
que era un grupo de gran fragilidad, que tenía fuertes lazos de dependencia con la ha-
cienda Bucalemu, ya que necesitaban sus ventas de paja y leña26 para construir sus ha-
bitaciones y las chiguas. Precisaban los pastizales para el alimento del ganado, y reque-
rían permiso de los hacendados para cruzar el territorio y comercializar el pescado. Esta
relación fue conflictiva, tal como lo detectó Salazar. En efecto, de acuerdo a este autor,
en el primer tercio del siglo XIX, las grandes haciendas pusieron en marcha una nueva
tendencia: ocupar las tierras costinas que se asignaban a los pescadores-labradores (Sala-
zar, 1985: 125). Pero antes de avanzar en los pleitos, conviene presentar el perfil de aque-
lla propiedad.

4. LA HACIENDA BUCALEMU Y SU SIGNIFICADO ECONÓMICO,
SOCIAL Y POLÍTICO

Junto a la boca del Rapel, se alzaba una clásica hacienda latinoamericana, centro de po-
der económico, político y social de aquella época. En efecto, la hacienda Bucalemu fue
un polo de referencia del poder regional en Chile desde comienzos del siglo XVII hasta la
actualidad. Entre sus propietarios figuran las más altas figuras del poder político nacio-
nal, incluidos los presidentes José Manuel Balmaceda y Claudio Vicuña. Tras la reforma
agraria, parte de la hacienda con su casona pasó a manos del ejército de Chile en 1978,

23. AN, FJR, c. 65, p. 14, fs. 3v.

24. AN, FJR, c. 5, l. 14, fs. 5v-7.

25. AN, FJR, c. 65, p. 14, fs. 4v-5v.

26. AN, FJR. c. 35. l. 3. fs. 7v.
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(Vicuña Salas, 2012). Actualmente es administrada por las Fuerzas Armadas, y tras al-
gunos intentos de abrirla al turismo, se encuentra cerrada al público.

Los orígenes de la hacienda Bucalemu se remontan a la donación de tierras a los je-
suitas por parte del capitán Sebastián García Carreto y Chumacera en 1616. La idea ori-
ginal era levantar allí un centro de actividades religiosas y de capacitación de los novicios
(Barros, 1872: 19-20). En 1629 este asentamiento ya figuraba dentro de la red de capi-
llas y polos de actividad organizados por los jesuitas en Chile27. La hacienda compren-
día ocho leguas de este a oeste y cuatro de norte a sur de excelentes tierras; la superficie
total se estimaba en 26.000 cuadras. Además, la propiedad aprovechaba la sal de la la-
guna cuando ésta se secaba. En el inventario realizado tras la expulsión de la Compañía,
se consigna un montón de sal en un cuarto de más de 20 fanegas28. Los jesuitas incre-
mentaron la riqueza y, hacia 1730, ya se consideraba que Bucalemu era una de las más
ricas haciendas de Chile (Bravo, 1985: 56-58).

La hacienda Bucalemu creció notablemente en los siglos XVII y XVIII. Los padres de
la Compañía aprovecharon estas fértiles tierras para poner en marcha un polo produc-
tivo, dedicado fundamentalmente a la producción ganadera. En 1767 la hacienda Buca-
lemu representaba el 19% y el 22% respectivamente del total de la producción ganadera
jesuita en Chile (Bravo, 1985: 134). Después de la expulsión de la Compañía de Jesús,
la hacienda fue tasada en 73.618 dólares, lo cual la posicionaba entre las más ricas de
Chile29. 

La mano de obra estaba centrada en esclavos afroamericanos, los cuales subieron de
15, en 1616, a 186, en 1716, y 322, en 1767. En ese momento, la totalidad de los escla-
vos que los jesuitas tenían en Chile ascendía a 1.090; por lo tanto, la hacienda Bucalemu
representaba el 29% del total (Bravo, 1985: 131). Para controlar a los esclavos, las ha-
ciendas usaban normalmente instrumentos de maltrato, como grillos, cepos, tobilleras y
bragas de fierro. Algunas tenían también cárceles privadas donde se encerraba a los es-
clavos rebeldes.

El legado de la hacienda Bucalemu fue la representación de un polo de riqueza, cen-
trada sobre todo en la ganadería, y en un símbolo del esclavismo en América Latina. En
estos dos aspectos, la herencia de la administración jesuita proyectaba una imagen de po-
der y riqueza, en un contexto de relaciones asimétricas de poder y explotación de mano

27. AN, Fondo Jesuitas de Chile (FJCH), vol. 91, fs. 1-8.

28. AN, FCG, vol. 425, fs. 31 v.

29. AN, FJCH, vol. 27, fs. 142.
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de obra esclava. Llama la atención que, a pesar de tener una gran línea de borde costero,
no se menciona en ningún caso que la Compañía aprovechara los recursos hidrobioló-
gicos.

Después de la expulsión de los jesuitas, el gobierno colonial arrendó la hacienda Bu-
calemu durante una década, al cabo de la cual, la remató. En 1778 pasó a propiedad de
la familia Balmaceda (Ramírez Morales, 1990: 196) y en 1865 fue vendida a Claudio Vi-
cuña (Balmaceda, 1969: 226). En este sentido, cabe destacar el lazo de los propietarios
de la hacienda Bucalemu con el poder político. En la restringida vida política latinoa-
mericana del siglo XIX, los espacios de poder estaban reservados a los representantes del
poder económico; y la hacienda Bucalemu sirvió como plataforma sociocultural para pro-
yectar a varios de sus propietarios hacia las más altas magistraturas del Estado: Manuel
José Balmaceda (1803-1869) fue parlamentario durante doce años; su hijo José Manuel
(1840-1891) fue legislador, diplomático y presidente de Chile; finalmente Claudio Vicuña
(1833-1907) fue parlamentario durante más de veinte años, y también fue electo presi-
dente de la República (Amunátegui, 1903: 256-261). Los tres personajes fueron dueños
de la hacienda Bucalemu y ocuparon las más altas magistraturas del país, en un contexto
donde el Estado aún era controlado principalmente por las élites que apoyaban su poder
económico en las haciendas (Aljovín de Losada & Araya, 2005: 133). 

A la acción directa de los propietarios de Bucalemu en los cargos de poder, hay que
sumar la influencia indirecta, mediante los profesionales que contrataban a su servicio,
con lo que la influencia se extendía. Ello se puede visualizar en el caso de los Egaña. En
efecto, en la década de 1830 la hacienda Bucalemu contrató los servicios como abogado
de Juan María Egaña30, quien representó a la propiedad en varios pleitos. Su hermano
Mariano Egaña fue autor del proyecto de Código Civil de 1840, que sentaría el antece-
dente de la reducción del espacio público destinado a la pesca (Guzmán, 1978: 153).

5. LOS INTERESES DE LOS HACENDADOS Y SU INFLUENCIA EN LAS
NUEVAS LEYES

Como se ha señalado, hasta el primer tercio del siglo XIX se mantuvo vigente la tradición
española de asegurar los derechos de los pescadores artesanales en el borde costero. Allí,
el Estado les garantizaba la posibilidad de asentar sus viviendas, realizar pequeños culti-
vos, criar algunos animales, mover y reparar sus barcas, redes y demás herramientas de
trabajo. 

30. AN, FJS, c. 411, exp. 14, fs. 1.
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Con el Reglamento de 1819, tal como se ha señalado anteriormente, los 82 metros
de tierra fueron reducidos a 65,6 metros, disposición que posibilitaba a los pescadores
mantener sus actividades tradicionales. Pero con la consolidación del Estado, el marco
jurídico comenzó a variar, para adecuarse a las nuevas condiciones.

El instrumento jurídico esencial que marcó la nueva situación fue el proyecto de Có-
digo Civil de 1840, el cual reducía en su título IV el espacio público del borde costero de
65,6 metros a 5,7 metros. En la tradición jurídica chilena se atribuye la autoría del proyecto
de Código Civil a Mariano Egaña (Guzmán, 1978). Además, una vez ingresado al Con-
greso, el 31 de agosto de 1840, el Senado de la República encargó al mismo Mariano Egaña,
en su carácter de senador, integrar la comisión encargada de emitir dictamen, junto al tam-
bién senador Andrés Bello (Coob, 1883: 15). De esta manera se consolidó la influencia de
Egaña sobre la discusión del Código Civil que sería aprobado finalmente en 1855.

Este código significó una ruptura radical con la tradición española tácita de reservar
una porción suficiente de tierras en las costas para que los pescadores pudieran ejercer
su industria y complementarla con otras actividades agropecuarias a fin de sortear la in-
certidumbre propia de la pesca. El espacio público se reducía drásticamente. Ello impli-
caba una privatización del 90% del espacio público de la playa. Este antecedente contri-
buyó a nutrir los debates posteriores, que inspiraron el proyecto de Código Civil de Andrés
Bello (1853), el cual fue definitivamente sancionado por el Congreso en 1855. Este cuerpo
legal establecía en los artículos 612 y 613 que los pescadores podían hacer uso de las pla-
yas del mar hasta la distancia de 8 metros de la playa.

A través de estas normas, se consumó la reducción del espacio público del borde cos-
tero de 65,6 a 8 metros. Ello implicaba una leve mejora con respecto al proyecto de Egaña
(que sólo dejaba 5,7 metros a los pescadores). Pero en líneas generales, implicaba el des-
pojo de sus medios de vida complementarios. La sanción del Código Civil, por parte del
Congreso, fue la culminación de un proceso de modernización estatal y adaptación for-
mal al capitalismo muy perjudicial para los pescadores artesanales; es decir, para un grupo
subalterno que no tuvo la posibilidad de participar en la discusión sobre el modelo de país
que se pretendía formar. Se constituía, así, un nuevo escenario para la disputa entre ha-
cendados y pescadores por el control del borde costero.

6. LUCHA POR LA TIERRA EN LA BOCA DEL RAPEL

A partir de los registros obtenidos en los 18 documentos provenientes de 4 fondos dis-
tintos del Archivo Nacional de Chile (Judiciales de Rancagua, Judiciales de Santiago, Ju-
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diciales de San Fernando y Capitanía General), se puede seguir la disputa entre los pes-
cadores y los hacendados de Bucalemu entre 1769 y 1877. El enfrentamiento entre el po-
der de los terratenientes y los pescadores, que por generaciones defendieron su derecho
a extraer riquezas del mar y sus alrededores, tuvo avances y retrocesos, así como momentos
de álgida violencia.

Si se observa el largo plazo, se pueden establecer dos grandes ciclos. El primero se ex-
tiende desde 1769 hasta 1835 y marca el auge de los pescadores artesanales, que llegaron
a reunir 800 personas, con unos 80 habitantes permanentes que poseían hasta 100 ani-
males cada uno, además de sus barcas y redes. El segundo ciclo comprende desde 1835
hasta 1877 y muestra la declinación de los pescadores artesanales hasta su expulsión. Este
periodo coincide con el proceso que han detectado Salazar (1985) y León (2011), en el
sentido del avance de las élites socioeconómicas sobre los recursos del bajo pueblo chileno.

No se cuenta con registros sobre la relación entre los pescadores artesanales y los je-
suitas. Al parecer, durante la administración de la Compañía de Jesús no se registraron
mayores conflictos con los pescadores. La situación cambió a partir de la expulsión de los
jesuitas y sobre todo con la privatización de la hacienda. Los nuevos administradores pro-
curaron incrementar el lucro de la propiedad, en detrimento de los intereses de los pes-
cadores. 

El primer conflicto se registró en 1769 y tuvo tres aspectos: los administradores de la
hacienda pretendían cobrar a los pescadores por el asentamiento de sus viviendas en el
borde costero, pretendían lucrarse por permisos para pescar y exigieron derechos de trán-
sito para trasladar los pescados al mercado a través de las tierras de Bucalemu. Los pes-
cadores decidieron acudir a la justicia. El entonces gobernador de Chile, Juan Balmaceda,
atendiendo a la importancia de asegurar el abasto de pescado a la ciudad resolvió mandar
a los hacendados que no pusieran obstáculos a los pescadores31. 

La privatización de la hacienda Bucalemu no modificó la situación de los pescadores
artesanales en el corto plazo. En efecto, en 1778 la propiedad fue rematada y quedó en
poder de Pedro Fernández Balmaceda, familiar del mencionado gobernador, quien la con-
troló hasta su muerte (1808). Durante sus treinta años de gestión, Balmaceda respetó la
tradición española de asegurar derechos a los pescadores artesanales. 

Hacia 1809 el traspaso de la propiedad de la hacienda generó tensión entre los pes-
cadores y los nuevos administradores. Esto llevó al gobernador García Carrasco a en-

31. AN, FCG, vol. 679, fs. 70-74 v.
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viar un oficio al subdelegado del partido de Rancagua. Allí le instaba a hacer respetar
a la hacienda Bucalemu los derechos de los pescadores y la posesión que hasta enton-
ces habían tenido de la tierra de 82 metros de distancia de la más alta marea32. 

Durante el periodo de guerras por la independencia la familia Balmaceda tuvo que exi-
liarse, por lo que disminuyó el control efectivo de los propietarios de la hacienda. En las
dos décadas siguientes la zona se convirtió en un próspero polo de producción a pequeña
escala. Como se ha señalado, hacia 1835 vivían allí unos 80 pescadores, entre el borde
costero y la orilla de la laguna33.

En la década de 1830, se reorganizó la administración de la hacienda, con la incor-
poración del influyente abogado Juan María Egaña. Éste inició una demanda ante la jus-
ticia, para solicitar la expulsión de los asentamientos en la laguna. La hacienda fundó su
pedido en una serie de abusos, como subarrendamiento, ocupación de territorios no ha-
bilitados y el robo de ganado. Como resultado de su demanda, Egaña logró una orden
de expulsión, conforme a la cual el 21 de noviembre de 1836 se notificó a los pescado-
res de la «laguna» que debían abandonar sus tierras. Ellos se resistieron y el subdelegado
junto con cincuenta hombres armados llegaron a la laguna y prendieron fuego a los ran-
chos que servían de vivienda34. El juez de playa intervino y se les concedió la posibilidad
de permanecer en el lugar habitando ramadas provisionales hasta el tiempo de la cose-
cha de sus sembradíos35. 

Ante ello, los pescadores iniciaron un juicio por restitución de tierras y su argumen-
tación fue aceptada por la justicia. En diciembre de 1838 se ordenó la restitución de las
playas a los pescadores36. La propietaria de la hacienda Bucalemu apeló la medida pero
sin éxito37. Los pescadores lograron permanecer en las riveras de la laguna.

La convivencia entre los pescadores y la hacienda tuvo una etapa de relativa armonía
en el primer lustro de 1840. Incluso llegaron a un acuerdo con el nuevo propietario de
Bucalemu, Manuel Balmaceda, por el cual arrendaron terrenos para ampliar sus labran-
zas y disponer de talajes para sus cabalgaduras. En este renovado marco de armonía

32. AN, FCG, vol. 809, fs. 119-119v.

33. AN, FJS, c. 411, l. 14, fs. 1-4v.

34. AN, FJS. c. 411, exp. 14, fs. 4v.

35. AN, FJS, c. 411, exp. 14, fs. 7v.

36. AN, FJR, l. 5, p. 29, fs. 29 v.

37. AN, FJR, l. 5, p. 29, fs. 38.
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Balmaceda les vendía leña, mimbres y pajas para sus ranchos y hacer las chiguas. En 1844
se nombró al pescador Juan José Cordero como inspector de pescadores38. 

Un nuevo ciclo de tensión comenzó en 1847 cuando la administración de Bucalemu
quedó en manos de Valentín Fernández Beltrán. Entre otras medidas, Fernández Beltrán
comenzó a perseguir el ganado de los pescadores. Ante los reclamos de Cordero por los
atropellos a la economía moral de los pescadores, el administrador mandó relevarlo de
su cargo39 y lo expulsó de la hacienda, donde el pescador habitaba desde hacía veinte años,
tenía 10 ranchos de paja y cultivos de trigo. 

Además, Fernández Beltrán mandó quemar sus habitaciones y útiles de pesca, y ante
su resistencia lo secuestró: lo encerró en la cárcel privada de la hacienda, inmovilizado con
el cepo, tal como se hacía con los antiguos esclavos. Cuando el pescador logró escapar,
recurrió a la justicia. Sostuvo que los administradores de la hacienda estaban intentando
expulsar a los pescadores, como siempre habían querido, y por ello solicitaba la protec-
ción de la justicia40. En el juicio Fernández Beltrán sostuvo que Cordero perjudicaba la
buena inteligencia que debía reinar entre el gremio de pescadores y el propietario de la
hacienda. 

El conflicto se resolvió en 1849, con la intervención de la Intendencia de Santiago. Su
titular, Juan Manuel Egaña, conocía la situación de sus tiempos de abogado al servicio
de la hacienda Bucalemu. Tras considerar los antecedentes, el juez falló en favor de sus
antiguos patrones. Concretamente, ordenó la reducción de los terrenos aptos para asen-
tamientos de pescadores41. Excluyó de este grupo varios sitios: sólo se podía practicar el
oficio en tres caletas. Paralelamente, para debilitar al grupo asentado en el borde costero,
resolvió que sólo tenían derecho a ser considerados pescadores aquellos que tuvieran los
aperos necesarios del oficio, es decir, lanchas, canoas o balsas, redes y chichorros42. En lo
que respecta a Cordero, probado el secuestro, se condenó a la hacienda a pagarle una in-
demnización de 600 dólares en 1852, pero no se le permitió volver a ser inspector.

La bisagra decisiva de esta historia se produjo en la década de 1850, con dos escena-
rios paralelos: los bordes costeros del Rapel y los salones del Congreso de la República.
En Santiago, el Parlamento trató y aprobó el nuevo Código Civil (1857) por el cual se

38. AN, FJR, c. 35, l. 3, fs. 5.

39. AN, FJR, c. 35, l. 3, fs. 8.

40. AN, FJR, c. 75, p. 22, fs. 21 v.

41. AN, FJR, c. 75, p. 22, fs. 55v-56.

42. AN, FJR, c. 75, p. 22, fs. 36.
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redujeron drásticamente los derechos de los pescadores al borde costero. Mientras tanto,
se produjo el final del ciclo de Juan José Cordero, quien fue reemplazado por Julián Cor-
dero, primero, y Cristóbal Vera, después.

Un nuevo episodio en la disputa por el borde costero se produjo dentro del nuevo
marco regulatorio. El Código Civil de 1857 y el Reglamento de 1863 modificaron ra-
dicalmente las relaciones de fuerza entre los hacendados y los pescadores artesanales.
La hacienda logró que ese mismo año se impartiera la orden de expulsión de sus veci-
nos.

Los pescadores volvieron a acudir a la justicia en busca de apoyo. En su defensa, ale-
garon que tenían derechos adquiridos debido a su antigua presencia en esos terrenos, los
cuales no podían ser anulados por las nuevas leyes, ya que éstas no podían tener efectos
retroactivos. Después de un largo pleito, los pescadores obtuvieron el Supremo Decreto
del 29 de noviembre de 1867. Éste mandó restituir a los pescadores en el goce que te-
nían de las tierras, en el modo y forma en que se ejercía dicho uso43. El subdelegado pro-
cedió a dar cumplimiento y devolver los terrenos a los pescadores artesanales. Entre el 6
y el 9 de mayo de 1868 completó el procedimiento y restituyó las posesiones. Todas fue-
ron entregadas al apoderado general de los pescadores, Cristóbal Vera44. En total 47 fa-
milias de pescadores recuperaron las parcelas para sus viviendas y la práctica de su ofi-
cio. La historia del conflicto parecía terminar en forma relativamente armónica.

Pero los administradores de la hacienda no respetaron las disposiciones y recurrieron
nuevamente a la fuerza. Díez días después del retorno de los pescadores, se presentaron
ante ellos 50 hombres armados y a caballo. Para evitar la toma de posesión de las rive-
ras, destruyeron las construcciones que ya estaban en marcha45. Por tercera vez, el po-
der hacendal, con grupos parapoliciales, procedía a destruir e incendiar las viviendas de
las familias pobres de los pescadores artesanales. Se consolidaba así una tendencia.

Desorientados ante la prepotente actitud de los hacendados, los pescadores volvieron
a recurrir a la justicia con una petición de protección, para que se respetara la orden de
restitución. Cristóbal Vera presentó una demanda contra el administrador de la ha-
cienda por prender fuego a las casas construidas en terreno asignado por la autoridad. Los
abogados de la hacienda respondieron que no eran casas, sino montones de paja, y exi-
gieron que la víctima probara su denuncia con testigos, sabiendo que los costos del viaje

43. AN, FJR, c. 65, l. 14, fs. 1-3v.

44. AN, FJR, c. 65, l. 14, fs. 17-17v.

45. AN, FJR, c. 65, l. 14, fs. 18v.
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la desalentarían. La estrategia dio resultado y ante la imposibilidad de financiar los tras-
lados de los testigos, Cristóbal Vera tuvo que resignarse. La demanda fue archivada46.

Alentado por este éxito, el poder hacendal fue por más. Decidieron solicitar que se apli-
cara la reducción del borde costero destinado a las tareas propias de la pesca, tal como se
había estipulado en el Código Civil47. La cuestión entonces fue quién conservaría los de-
rechos de propiedad sobre los terrenos que habían ocupado los pescadores y ahora quedaban
excluidos de su uso. El Estado podía sacar esa propiedad a remate, o bien reconocer defi-
nitivamente los derechos de los pescadores artesanales y escriturarles esas tierras en pro-
piedad. Sin embargo, el objetivo de la hacienda era anexarse esas tierras, sin pagar al Es-
tado (remate) e ignorando los derechos de los pescadores. Éste fue el motivo del último pleito
por el borde costero del Rapel, el cual se prolongó durante una década (1868-1877)48.

La inestabilidad ocasionada por los continuos enfrentamientos con la hacienda, sumada
a la imposibilidad de llevar adelante actividades productivas complementarias a la pesca,
había llevado a varios pescadores a abandonar su comunidad y trasladarse a Santiago en
busca de empleo. Incluso Cristóbal Vera se radicó en la capital para trabajar en el mercado
de abastos49. Fue reemplazado como líder por Juan Crisóstomo Raposo en 1872. 

Los pescadores basaron su defensa en dos argumentos principales: el carácter no re-
troactivo del Código Civil de 1857 y los derechos adquiridos por prescripción, dado que
habían ocupado los 65,6 metros contiguos a las playas del mar durante muchos años, por
lo menos desde 1830. Por su parte la hacienda construyó su estrategia en torno a las in-
terrupciones que había sufrido el asentamiento de los pescadores: se había quebrado el
principio de ocupación permanente como fuente de derecho sobre las tierras. 

En 1871 el Tribunal resolvió que los pescadores tendrían derecho sólo a los ocho me-
tros50. La decisión de la justicia se inclinó del lado de los intereses hacendales. Se entendió
que era efectiva la interrupción de la presencia de los pescadores en el borde costero. Las
razones de esa interrupción no tenían mérito suficiente para sostener los derechos de los
pescadores. Finalmente, en 1876 el juzgado mandó que se diera posesión a los pescado-
res de los ocho metros pero sólo en cuatro puntos51.

46. AN, FJR, c. 393, exp. 39, fs. 1-1v.

47. AN, FJR, c. 132, exp. 27, fs. 2.

48. AN, FJR, c. 132, exp. 27, fs. 1-200.

49. AN, FJR, c. 315, p. 15, fs. 5v-6v.

50. AN, FJR. c. 132, exp. 27, fs. 139.

51. AN, FJR, c. 132, exp. 27, fs. 202.
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En 1877 Cristóbal Vera decidió ocupar uno de los puntos habilitados y construir un
rancho. Para evitar el asentamiento, el mayordomo de la hacienda ordenó a sus hombres
incendiar el rancho del antiguo líder de los pescadores y expulsarlo de sus tierras, y se le
amenazó con privarlo de libertad, tal como había ocurrido con Cordero treinta años an-
tes52. Por última vez el conflicto fue a manos de la justicia. El juez Tagle Jordán senten-
ció que Vera no tenía derecho a ocupar el terreno costero, porque según el artículo 918
del Código Civil no puede instaurarse acción posesoria, sino por el que ha estado en po-
sesión tranquila y no interrumpida un año completo. Los pescadores habían perdido to-
dos sus derechos.

7. CONCLUSIONES

La cantidad y variedad de documentos relacionados con la disputa por el borde costero
de la hacienda Bucalemu que se conservan en el Archivo Nacional de Santiago es ex-
cepcional. Este corpus ha permitido analizar información original e inédita sobre el es-
tilo de vida de los pescadores artesanales, claros exponentes de la cultura plebeya en Chile.

Los pescadores artesanales conformaron un grupo subalterno y muchas veces invisi-
bilizado, que vivió un temprano proceso de emancipación material y mental frente a las
élites terratenientes. Esto les permitió enfrentarlas con rebeldía cuando la economía mo-
ral en la que se desarrollaban se encontraba amenazada. Pese a carecer de habilidades lec-
toescritoras, dada su cultura oral, recurrieron a instancias judiciales. Frente a la violen-
cia ejercida por la hacienda, optaron por confiar en el sistema jurídico para defenderse,
tal como habían hecho con éxito en la época colonial. Pero la justicia chilena falló a fa-
vor de los hacendados. 

Por otro lado, el presente estudio comprueba que los pescadores artesanales necesi-
taban desarrollar una actividad económica diversificada. Eran a la vez agricultores, pas-
tores y arrieros. La incertidumbre y la estacionalidad de la pesca los obligaba a comple-
mentar su actividad principal con otras ocupaciones que aseguraran la subsistencia.
Cuando esto no fue posible, ya no pudieron resistir: migraron a las grandes ciudades y
abandonaron su ocupación tradicional.

Además, la presente investigación ha aportado evidencia sobre el proceso de despla-
zamiento de poder que se dio a lo largo del siglo XIX, donde los actores subalternos au-
tónomos pierden garantías y derechos adquiridos en beneficio de las grandes haciendas

52. AN, FJR, c. 321. p. 9, fs. 1-2v.
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que se van colocando en el centro del escenario político y económico. Se aprecia un cam-
bio en la lógica de las relaciones económicas y sociales entre los individuos y la comuni-
dad. En la época colonial, la función social del pescador en tanto que abastecedor de ali-
mento para ciertas fechas religiosas lo protegía frente al poder de los hacendados. Pero
con la etapa republicana y el ascenso del capitalismo, la lógica de mercado da mayor va-
lor a las tierras y la explotación agrícola destinada a la exportación y debilita el valor que
se le otorga a una actividad que no es rentable por sí misma. Por ello los pescadores son
finalmente expulsados del borde costero. 

La disputa por las tierras del borde costero entre los pescadores artesanales y la ha-
cienda Bucalemu no es uno más de los largos conflictos por la tierra entre sectores subal-
ternos y las haciendas en América Latina. Si bien comenzó de este modo en la época co-
lonial, con el advenimiento de la independencia y las transformaciones que ésta trajo se
tornó en una lucha por la conservación de un modo de vida autónomo, de una econo-
mía moral que no era funcional a los requerimientos del sistema económico volcado a la
exportación de cereales y minerales que delineó la élite agrícola y comercial, y que
marcó la inserción del país en el sistema internacional.
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